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KÜESTRAS LECTORAS

Si algún pe­
riódico en el e.s- 
tad i o de la 
prensa tiene vi­
da propia é im­
portancia in ­
discutible en el 
género que cul­
tiva, es El Co­
rreo DE LA 
Moda, que lle­
va treintaytres 
años de exis­
tencia, y siem­
pre mejorando 
suscondiciones 
en provecho de 
su num erosa 
c lien te la . No 
necesitam os 
más que con­
signar estos da­
tos para pres­
cindir de elo­
gios enfáticos, 
ino p o rtu n o s 
por ser en cau­
sa propia; y no 
nos d ir ig ir ía ­
mos á nuestras 
lectoras, si la 
necesidad de 
anunciarles re­
formas impor­
tantes ybenefi- 
c iosas p a r a  
ellas, no nos 
pusieran en tan 
imprescindible 
deber.

La nueva  
Empresa  que 
tomó á su cargo 
e s t a  publica­
ción hace dos 
años, siguiendo 
el ejemplo de 
las anteriores, 
y quer iendo 
llevar más alkí 
todavía  sus 
buenos propó­
sitos, ha cam­
b i a d o  hace

m
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i .  Visita en ot*ma>o.
I V 2 . T rajes p e  c a l l e .

C'. Visita en raso brochado.

tiempo sus grabados 
alemanes por otros 
franceses, que pre­
sentan la artística 
moda parisién, laque 
dicta sus leyes á la 
mujer elegante de to­
dos los países; é in­
fatigable en sus de­
seos de mejorar la 
publicación que con 
tanto cariño cuida, 
tiene hoy importan­
tes mejoras que se­
ñalaros, mejoras que 
proyectaba para el 
año nuevo, y no 
quiere hacer esperar 
ni aun ese brevetiem- 
po á sus constantes 
favorecedoras.

Convencida deque 
nadie comprende el 
coraron de la mujer y 
sus aficiones, como la 
mujer mi.sma, encar­
ga como hasta aquí de 
la redacción de Er. 
C o r r e o , á todas las 
señoras que se hayan 
distinguido en cual­
quier género de litera­
tura; to das tienen 
francas las columnas 
de este Semanario pa­
ra publicar sus traba­
jos, siempre que no se 
aparten de la índole 
moral é instructiva 
de la publicación, si­
guiendo encargadas 
sus secciones fijas de 
modas y labores á do­
ña Joaquina Balma­
seda, que viene des­
empeñándolas hace 
muchos años; doña 
Faustina Saez deMel- 
gar.que reside en Pa­
rís, seguirá enviando 
desde allí las corres­
pondencias que tanto 
llaman la atención, 
dando cuenta de la 
vida de los salones, 
y las novedades lu­
cidas en ellos; y con
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e sto s  n o m b re s ,  y a  
c o n o c id o s  de n u e s­
tras lecto ras, a lter­
n a rá n  lo s  no  m énos 
d is t in gu id o s  de R o ­
sa r io  A c u ñ a ,  P a t ro ­
c in io  B ie d m a , P ila r  
S in u é s ,  S o f ía  T a rt i-  
la n , L u i s a  D u r a n  de 
L e ó n ,  Josefa P u jo l de 

C o lla d o  y  o tra s v a ­
r ia s  , s in  que p o r  eso 
p r iv e m o s  á nuestras 
le c to ra s de trabajos 
de nuestro s p r im e ro s  
escritores, s i e m p r e  
que  qu ie ran  ho n ra r 
c o n  su  firm a nuestra
m od e sta p u b lic a c io n .

M u c h a s  y  ven ta jo ­
sa s  re form as m ate­
r i a l e s  in troduce  la

en dibujos visto á ñores 
ó sembrados, sino en en- 
r a m a d o s  majestuosos, 
color sobre color, y  azul, 
verde ó granate el b ro­
chado sobre fondo batido 
con oro ó con otro tono 
oscuro también. L o s  ter­
ciopelos lisos de tonos 
deliciosos que allí hemos 
visto, y  los rasos y  oto­
manos de grueso cordon­
cillo, forman una varie­
dad de tejidos ricos que 
fascinan la vista, y  na­
cen difícil la elección.

E n  abrigos, los do­
minantes son: la blusa 
p a ris ié n , de cachemir- 
bayeta, larga, majestuo­
sa , ceñida de atrás y  
fruncida en camiseta por 
delante, donde la sujeta 
floja un  cinturón de cin-

p r in c ip io  de ano, de t ip o s  ^  atendib le  en  u n  pe rió d ico  de S e -

ii'u tin »  1 !J “
c a , sección  co iiH ada  ofrecerá to d o s  lo s  m eses u »  p a t r ó n   ̂ ^  ^

. . .  d. I .. >■ »  "  T ~ l  ” •

5 S S t S : i s . = s . : :

............ ....S . £ .  . . . . . . . .  i . . . . . . .  1 .  a
r e v i s t a  d e  m o d a s .

Poco es ya  el espacio de 
que podemos disponer p a ­
ra  hablar de m odas, y  
sin  embargo, no hablar 
nada de ellas al empezar 
el mes de Octubre, sería 
falta im perdonablej va ­
m os siquiera áreseñarlas 
telas recibidas para la 

próxim a estación, no 
guiándonos por revistas Si datos m ás ó ménos cier­
tos, sino por nota tomada 
en casa de Aguado, uno 
de los primeros estableci­
mientos de M adrid  en es­
te género, cuidado que nos 
tomaremos á menudo en 
todos los ramos de la m o­
da , en bien de nuestras 
lectoras, que de este mo­
do recibirán datos prácti- 
c o s y  verosímiles.

Para  vestidos de diario 
dominarán los tejidos de 
lapas de grandes cuadros, 
y  iisas, oscuras, desde las 
más modestas hasta los 
cachemires y  satenes de 
la  más bella calidad, y  en 
las m ism as lanas hay te­
las de incomparable r i­
queza: á las lanas brocha­
das , han  sucedido las 
bordadas y  tejidas con
f e l p a ( p e l u c h e ) , y s e v e n
pájaros, flores, turcas bor­
dadas con felpillas de co­
lores v ivo s  sobre fondos 
o scu ro s, y  pastillas de 
felpa azul y  granate sobre 
los m ism os ó de iguales 
colores, haciendo unos re­
flejos de tonos deliciosos. 
E n  sedería hay el torna­
sol y  los brochados en se­
da y  terciopelo, pero no

ros' r e S  L  fe  g u ín e "

r í i í í T — i r . ’ "■
3. C e n e f a  e n  

BORDADO R lC H E L lE U .

Se borda á festón 
sobre batista nan- 
zoulc ó batista esta­
meña, y  conviene 
para guarnecer cue­
llos ó trajes elegan­
tes : se recortan to­
dos los espacios que 
dejan libres los fes­
tones y  se termina 
con uu  piquillo de 
encaje.

m

4  y  5 .  A l f o m b r a

PA RA PIE  DE LA M PA RA .

E l  fondo es de pa­
ño azul, adornado 
con aplicaciones de 
raso oro viejo , azul 
pálido y  granate, 
W d a d o  e n c im a  á 
punto ruso con se­
das de colores vivos, 
después de sujetar 
todos los contornos 
confesión largo. L a s  
aplicaciones deben 

cortarse aparte por 
patrón antes de ap li­
carlas sobre la tela, 
bordándolas con co­
lores m uy  contra­
rios, en lo cual con­
siste la belleza de 
esta labor. L a s  bor­
las que le rodean es­
tán hechas con cor­
dones y  lanas de los 
m ism os colores , y  
dando mayores pro­
porciones al dibujo 
puede hacerse un  a l­
mohadón ó un tapete.

4 . Alfombra part p ié  d e  l á m p a r a .  tV éase e l  n ú m . 5 -)
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9

6 X lo . V estidos para 
niRas.

6. Vestido •para, n iñ a  de 
3 años.— E s  de forma in ­
glesa con el sobretodo de 
cachemir, abierto sobre \m 
plaston de surah fruncido 
en el cuello y  en el bajo, 
sujetándole cinturón de ra­
so que rodea el traje y  se 
anuda á la izquierda. D o s  
volantes á tablas comple­
tan el largo del vestido; cue­
llo  y  vueltas de surah.

7. Vestido v a ra  n iñ o 'd e  
2  años. —  L o s  delanteros 
van plegados, sin  más cos­
tura que la de debajo del 
brazo, abriéndose la falda 
desde el talle para dejar 
ver otra interior bordada á 
la inglesa: cinturón de cue­
ro; cuello y  vueltas borda­
dos á la inglesa.

atrás ceñido á la mitad por 
coulissef y  terminado por 
tres guarniciones borda­
das: cintura ancha ceñida 
con jareta.

í ? - C amisa de vestir para 
niRa .

i '

E s  de percal y  escote 
cuadrado, el delantero á 
pliegues separados por en- 
tredoses bordados, corres­
pondiendo i  ellos la guar­
nición que orilla el escote 
y  bocamanga.

nif'

6. Vestido para DÍfia (le 3 años. _____ _____ _____
8. Abrirlo p a r a  n iño  de 4 años.— E stá  hecho en paño'otom ano g ris  ó marrón, 

con la espalda y  los delanteros plegados y  la manga en forma de esclavina unida 
al costaillo: los delanteros se abotonan rectos; cinturón y  cuello de terciopelo le 
completan.

9. Vestido p a r a  n iñ a  de 9 años.— Está  
hecho en velo g r is  lino, con la falda plega­
da, y  en cada pliegue un  motivo de pasa­
manería: draperíay chaleco largo de surah 
abotonado en el centro, ypaletot de doble 
delantero, adornado igualmente de pasa­
manería con mangas. C inturón de raso 
anudado encima.

10. Vestido p a r a  n iñ a  de 9 años.— E s  de 
tela estameña con lunares brochados, y  
el vestido, plegado á la inglesa, cierra por 
delante con una pata interior, p ro longán­
dose la espalda en chaqueta abierta en las 
costuras y  .descansando sobre el plegado 
de la falda, que sostiene un  echarpe de 
terciopelo anudado por delante. Cuello y  
vueltas de terciopelo.

7. Vestido para niRo de 2 años.

i6 .  C amiseta para niSa .

E s  de percal, plegada, 
con plastcn de entredoses 

y  guarnición bordada, 
igual á la que orilla el cue­
llo y  vueltas de manga.

8. Abrigo para niño de 4 años.

17. Pantalón para niRa ,

E s  de percal montado en ancha cintura, que se abotona á los lados adem án­
dole en las boquillas un puño con bordado.

1
................................

ílE iiilt iiie ilu iift

I I .  T ira de crochet para colchas.

Empléase para este trabajo lana ó a lgo- 
don grueso, hecho todo el fondo á punto 
doble y  obteniendo cada uno de los relie­
ves con cinco barras hechas en un  solo 
punto de la vuelta antepenúltima: las dos 
cenefas se hacen aparte á conchas caladas y  
se unen á la tira principal con una cadeneta.

fy

ysccCoocooccnif

18. T raje PARA JOVENCITA.

E s  de lana azul m arino y  raso del m is­
m o co lo r: falda plegada sobre una lisa, y  
abierta sobre un  delantal de cachemir cre­
ma con lazos azules en escala. Chaqueta 
D o rsa y  abierta sobre chaleco crema, cerra­
do con botones, y  corbata de razo azul co­
m o el pouf que completa la falda. So m b re ­
ro  redondo de fieltro con plumas.

19. T raje de casa para jovencita.

E s  de velo crema y  terciopelo granate: la 
falda lisa con tres bieses de terciopelo, el 
primero recortado en onda« por abajo y  
cuerpo abrochado por detrás con trencilla y  
adornado de bieses de terciopelo que le ro ­
dean, descansando sus grandes aldetas sobre 
una túnica pegada al cuerpo en forma de 
redingot, abierta sobre la falda y  orillada 
de botones: las aldetas van igualmente ador­
nadas de terciopelo, y  otros dos ondeados 
se repiten en la manga y  alrededor del es­
cote. Cuello alto de terciopelo.

12. C amisa DE DORMIR PARA niRa .

E s  de percal con plaston de tiras borda­
das y  guarniciones bordadas también en el 
cuello y  manga: jaretón con calado por abajo.

fT.:- 20 Y 21. T rajes para recibir.

■«•i»

5. Alfombra para pié (3e lámpara- (Véase el nám. 4.)

20. Vestido de la n a  bordado.— E l  vestido 
azul lleva palmas bordadas con felpillas de 
colorea, plegada la falda y  terminados sus 

pliegues en bullón sobre un  glisé de surah azul; polonesa de forma blusa, fruncida 
en el hombro y  cruzada por delante con ancho biés de terciopelo que se prolonga

c, . V . DE FRANELA para niRa . alrededor de los delautcros desígualcs; la espalda 6s de forma príncpsa Y díbuia Un
be cierra con botones en las caderas y  por delante, y  un  puño pespunteado como pouf m uy gracioso: manga justa de hombrera y  cuello de terciopelo

la cintura, sujeta en cada borde de la pierna una guarnición bordada de la m ism a 21. Vestido de cachem ir g r is  acero. —  Falda plegada con tira de terciopelo en

y  delantal corto drapeado en paniers en la parte superior, separando los
pliegues gran lazo de terciopelo, ¡reco­
giéndose la túnica por los lados para for­
m ar el pouf por detrás. Cuerpo abierto en

14, E nagua para niRa .

V a  provista de su correspondiente 
ahuecador; el paño de adelante guar­
necido de volantes bordados y  el de

\
/ Á }

'2$r;

I , V estído para niña. 11,  Tira de crochet para colchas. l.t Vestido para niña.
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i 2. Camisa de dormir para niña.

peto sobre chaleco de terciopelo con cuello alto y ce­
rrado por un  broche oxidado con drapería de cache­
m ir, orillando ol escote del cuerpo: manga de hom ­
brera y  gola de encaje de Lorena.

J o a q u in a  B a l m a se d a .

C O B T E  Y  C O N F E C C IO N .

Insp irados en el afecto que profesamos al arte de 
hacer vestidos, y  en v irtud  de las continuas alteracio­
nes que vienen sucediéndose en nuestras modas ac­
tuales, abrim os hoy esta Sección para demostrar con 
datos eficacísimos, que, hallándose el C orley  la Confec- 
d o n  íntimamente unidos, falta sólo establecer reglas 
fijas que faciliten la hechura. L a s  explicaciones que 
estos trabajos requieren, se han de lim itar forzosa­
mente á la manera de medir, combinar y  conocer las 
innovaciones en todos sus detalles. D e  este modo, 
nuestras amables lectoras podrán hacer deducciones 
industriales, s in  dificultad en pu ejecución, definien­
do el modo de armonizar el buen gusto con la sen­
cillez, que es la condición más inmediata de la ele­
gancia.

L a s  combinaciones de las modas actuales, perm i­
ten, en relación con el arte  de vestir, el empleo de trajes pasados de época; por tal medio 
se realiza también la economía deque tanto cuidaremos en lo sucesivo, correspondiendo á la 
índole que im prim ió al periódico nuestra antigua y  desgraciada amiga doña Ange la  Grassi.

L a  corrección más perfecta que nosotros designamos en principio, consiste en crear 
algo, no solamente en beneficio propio, sino en armonía con nuestro carácter y  nuestras 
costumbres. E s  preciso tomar algo de los tipos provinciales, y  manifestar más apego á 
nuestra industria nacional; pues cada nación necesita modificar los trajes acomodándolos 
■ cada cual lo m ás aproximado á sus m ism as fisonomías: véase, s i no, cómo las inglesas é 
irlandesas se hacen notar siempre por su grande apego á la patria, así en el fondo como 
en la  forma. Ta l es el carácter de las grandes nacionalidades en cuestión de trajes: reciben 
la  moda de París, pero quieren sostener siempre su estilo, el tipo legítimo, que procuran 
no  abandonar por escéntrico que sea, hasta que, una vez estudiado por las modistas, con­
siguen verlo entrar en turno.

A h o ra  bien, los medios de copiar fielmente las formas demostra­
das en nuestros figurines, pertenecen á una esGuela n u e v a , escuela 
que hoy empieza á desarrollarse en las publicaciones extranjeras 
bajo las condiciones más severas» metodizadas y  trasmisibles por 
medio de la prensa.

Para  copiar, por ejemplo, la primera figura del grabado ilu m i­
nado, es preciso empezar por el cuerpo, leer primeramente la exp li­
cación que se inserta en el lugar correspondiente, inspirándose en 
ella para poderle cortar. Después vienen los detalles, los cuales se 
sujetan á un plan bien combinado de medidas que abrazan los pun­
tos más esenciales del busto, y  determinan las partes cóacavas, 
planas y  convexas. P o r  este medio se fijan todas las acentuaciones.

L A S  M U J E R E S  D O C T O R A S .
La s ilustradas lectoras de E l  C o r u e o , habrán 

visto con interés y  orgu llo, nos complacemos en 
creerlo así, el retrato de la simpática jóven cata­
lana que ha recibido el grado de doctora en m edi­
cina, sufriendo los exámenes necesarios, durante 
el curso y  en el acto del grado, con una brillantez 
que probaría por s í sola la clara inteligencia, la 
admirable memoria y  la decidida voluntad de la 
mujer, si estas condiciones no fuesen ya un  hecho 
psicológicamente confirmado, y  que nadie se atre­
vería á poner en duda.

D oña  M artina  Castell, primera doctora españo­
la en los tiempos modernos, merece de una mane­
ra doble la admiración de sus contemporáneos por 
su  talento y  por su valor.

L a  inteligencia es un  don divino, que en vano 51
66 buscaría léjos de la esfera inmaterial de lo in -  r, . , , ,j  1 1 • V* i.- ¡ I i3. rantaloB de frauda liara nina,
creado, pero el valor, s i bien tiene su origen en la
misma, sublime esencia al que emanan todas la? virtudes, es condición humana y  
puede anularse ó enaltecerse según la voluntad que lo sostenga.

Vencerlas preocupaciones, las burlas, las murmuraciones groseras que habrán 
pretenlido entorpecer sus pasos por el camino del trabajo honrado, que ha de 
asegurarla una digna independencia en la Sociedad, ha sido un prodigio de forta­
leza física, de v igo r moral, de seguridad en s í m isma, de conoeimieato de su  pro­
pio valor, que debiera consignarse como el más heróico de los hechos.

Convenid conmigo, lectoras bellas, en que lo s actos de valor escénico que regis­
tran los anales de nuestra historia, en los cuales uua mujer, desesperada por el do­
lor ó enardecida por la lucha que, como pasión en acción, arrastra y  fascina, haría 
frente al enemigo disparando los cañones ó defendiendo las barricadas, eran m u­
cho méiios notables que ese valor mudo y  entero que un  día y  otro, levantarían 
entre los bellos ojos y  el libro de estudio ¡ta fascinadora apoteósis del triunfo, para 
alejar y  hacer hu ir á esa imágen aterradora del ridículo que por todas partes 
evocarían para hacerla desistir de su  propósito.

jOh, sil M i l  veces más.
E l  valor de un  arranque patriótico, de un  delirio amoroso, de una desespera-

cion personal, no pueden compararse, n i remo­
tamente, al que ha dejado espacio á la duda, á la 
reflexión, al cálculo; al que ha escuchado lo que 
en su contra se ha dicho; al que ha pesado y  me­
dido ventajas é inconvenientes.

Aquel es la fiebre que enciende, éste la ener­
gía que sostiene por los difíciles senderos de las 
conquistas de la humanidad.

Debem os, pues, un  aplauso á la  valiente doc­
tora, y  se lo enviamos m uy  de corazón, deseando 
que su  ejemplo aliente á la mujer española, que 
con inteligencia clara y  profunda, con elevadas 
aspiraciones, con nobilísim os sentim ientos, se 
deja dom inar por esa inercia del alma que anula 
BUS facultades, y  vive  entre pueriles preocupacio­
nes, ridículos fanatismos, temores que no se jus­
tifican y  debilidades que no tienen razón de ser.

H o ra  es ya de que despierte: en vano buscaría 
para seguir adormeciendo su pensamiento, la 

época de brillantes fantasías, de bizarras locuras, en que era adorada como un  ídolo, ó des­
preciada y  abandonada co mo un  juguete roto, por el que la utilizó para su recreo.

E n  vano pediría esa obligada protección que la daba un  marido ó un  cláustro, esto es, 
la tutela eterna, para que pudiera v iv ir  s in  pensamiento y  sin iniciativa, como una carne 
blanda y  cuidada que no tenía otro destino que aquel que le señalaban de antemano.

Y  como al darla un  lugar en el rango social y  eu el derecho legal se le concede el de 
disponer de su vida; como ya  no es sólo la forma más ó ménos bella y  relativamente más 
ó ménos amada, dependiente siempre de otra voluntad, es justo, es lógico, es necesario, 
es preciso, que admita con esa independencia la condición del trabajo, base de toda 
libertad, regla de toda vida, y  por el trabajo modifique su  manera de ser, así como 
por la infiuencia inevitable de la dvilízacion ha modificado su  manera de v iv ir.

Pero es preciso que la razón y  la inteligencia la sirvan  de gu ía para esa evolución 
trascendental felizmente iniciada; es fuerza que no se deje arrastrar por la pasión n i 
seducir por la caridad, sino que apreciando en su justo valor la posición que debe 
ocupar en la Sociedad del porvenir, 'se prepare á alcanzarla sin  apresuramiento, sin 
exageraciones, sériamente, inspirando admiración á los espíritus rectos, y  respeto á los 
frívolos.
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14. EQp.g;na para b Iüa.

/

, /

1 $. Traje de calle para joreucíta.

16. Camiseta para üiíia-
con las cuales toman los modelos condiciones de aplomo y  se­
guridad.

U n a  vez cortada la prenda del cuerpo, se hilvanan los forros, 
se recortan, y  se unen las espaldas y  costadillos por la costura 
del costado. Concluida esta operación, se toman los delanteros, 
á los cuales se les dan las pinzas del pecho, hasta reducirlos k  
la m itad de la medida de cintura, uniéndolos después á las pie­
zas anteriores, para formar el conjunto de la premia.

Cuando la chaqueta se halla probada y  corregidos sus defec -  
tos, se cose con naturalidad, y  se recortan ios bordes, hasta 
darla la forma indicada por nuestro figurín, siendo el último el 
adorno para evitar los chafados del terciopelo.

E n  cuanto á la falda, no debe contener más de un  metro 68 
centímetros de vuelo; debe cortarse recta é incliuar los vuelos 
hasta el paño de atrás por medio de un  fuerte fruncido ó una 
ancha tabla. U n a  vez adornada y  colocado el fa ls o  de forro, se 
corta un  paño para cada costado, nesgado y  recogido sobre la 
m ism a falda, más otro á hilo por delante, sujeto al adorno, y  
vuelto po r debajo. E sta s operaciones, y  la colocación dé la s 
cintas que han de sujetar el vuelo de la falda, se hacen sobre 
la m ism a persona, así como el paño de detrás que ha de formar 
el p o u f f .  E l  de la figura que nos ocupa, se hace corrando un 
paño de un  metro GÓ centímetros de largo, por un  metro 50 de 
ancho; se bastilla ó repulga todo alrededor, y  se une á la c in ­
tura de la saya en tres ó cuatro tab’a s , de manera que ocupe 
ambos costados. A  continuación, se va  dirigiendo el extremo 
inferior del lado izquierdo háeia el derecho, de manera que 
forme una série de curvas eu figura de caracol: hecho esto, se 
suben los largos por fuertes pliegues en los costados, á fin de 
que el p o u  f f  resulte alto y  pronunciado. E l  pegado de las man - 
gas se hace con escesivos embebidos sobre los hombros, intro­
duciendo una morcilla de algodón entre el forro y  la tela, para 
hacer desaparecer ios pliegues verticales, y  producir el levante 
ó charretera de la parte superior de la manga.

P o r  lo que concierne á los cuerpos, ya  se sabe por experiencia 
que el corsé es el que puede influ ir en el buen asiento, píom- 
pre que á las prolongaciones del talle corresponda la armadura 
y  dirección de las ballenas.

L a  combinación de los colores debe respetarse mucho, por 
cuanto han sido estudiados con entera madurez antes de darles 
publicidad: lo m ism o decimos respecto de los adornos relativos 
á cada una de las prendas que forman el vestido, así como á los 
sombreros y  demás accesorios que constituyen el traje.

C esáreo  H ern an do  de P ered .\.

L a  mujer ilustrada [domina la sociedad desde 
más alto punto de vista; aprecia el mérito, com­
prende las ventajas de la civilización, y  n i puede 
crear obstáculos á la que marcha á su lado por la 
senda del progreso moderno hácia la verdad, n i 
puede burlarse de lo que por s í m ism a practica.

Para  las que aim  viven en la som bra de las 
preocupaciones, en la esclavitud del ageno juicio, 
en el paganismo de la propia belleza, tengan ca­
ridad las que ántes tuvieron valor para separarse 
de'ellas, y  en vez de abrumarlas con su innegable 
superioridad, atráiganlas con la dulzura, con el 
ejemplo y  con la práctica constarte de las v irtu ­
des, que más que tedas están obligadas á practicar 
las que por su gallarda osadía se han colocado en 
primera línea.

A  esta obra de perfección social, es fuerza que 
contribuyamos tpdas, lectoras mías, vosotras más 
que nadie, porque sois ilustrada? y  teneis contraí­
do, por el sólo hecho de serlo, el deber de prestar 
vuestro concurso á la obra sublime de la civiliza­
ción.

Esparcid  la santa semilla de m utuo amor, de mútua indulgencia, de consideración 
raútua, de arlmiracion generosa al verdadero mérito doude quiera que esté, y  ella ha rá  
fructificar esos dones de consuelo que hoy  se pierden bajo el egoísmo de una mal enten­
dida vanidad, como las tiernas y  rosadas flores del almendro bajo la tardía escarcha que 
las envuelve al nacer.

Eniónces, la que realice una victoria como la doctora en medicina que con la gloriosa 
toga y  el ilustre birrete, habéis visto retratada en la I lu s tr a d o n  E sp a ñ o la , será alabada 
sin  reserva, y  no sucederá que al decir á várias señoras, como uua noticia agradable y  
trascendental:

— Y a  tenemos una doctora en medicina: la señorita doña M a rt in a  Castell; es la p r i­
mera, pero confiamos en que no ha de ser la últim a en España, nos preguntase una de 
las señoras presentes*.

— ¿Pero usted se dejaría curar por una m ujer?
— ¿Qué duda cabe? ¿Acaso ustedes no lo harían?

— iOh, no! dijo con naturalidad. jDejarse ver en ciertas enferme­
dades p o ru ñ a  mujer!.... jQaé vergüenza!....

¡O h  humanidad!
P aTííocinio de B iedma,

Cádiz, 18S:L

j.'i. CüUiisa (le vestir liara uiüa.

i7. Tautalou para uiila.

2 o  Y 2 1 , TfcljgJ
íi). Vestido de luna liordada.

KARA RECIBIR.
21. V estido de cacLemíi grá hierro

L a  mujer 
por estar edu­
cada, por te­
ner una carre­
ra, un oficio, 
una ocupa­

ción, no pue­
de olvidarque 
es m ujer, ni 
oscurecer las 
virtudes que 
elevan al sexo 
femenino.

L a  ternura, 
la bondad, la 
caridad, la in­

dulgencia , 
esos santos dones 
que no caben en las 
almas pequeñas ; la 
abnegación, el amor, 
la fe, el órden, el 
aseo, el cuidado de
su  hogar, el culto de su fam ilia, la pureza de su vida, son 
virtudes que han de avalorar siempre á la mujer, tanto más 
radiantes cuanto m ás brillen por su ilustración.

N o  se alarmen los hombres: al instruirse la mujer, no reniega 
de sus dulces goces íntimo?, n i deja de ser sencilla en sus g a s ­
tos, candorosa en sus sentimientos, confiada en sus afecciones, 
porque si su cerebro admite y  absorbe la ilustración como se­
dienta esponja, su  corazón no pierde por eso la riqueza dé sus 
sensaciones.

E l  que una mujer acepte la seguridad del porvenir al acep­
tar el trabajo, no impide que guarde puro, íntegro, exuberante, 
el tesoro de sus sentimientos.

Porque de no hacerlo así, perderían por una ventaja material 
los goces purísim os que D io s  ha encerrado para ella en el fondo 
del hogar, en el seno de la familia, y  entónces comprenderíamos 
la averaion, la ironía, la burla con que la sociedad acogería 
los esfuerzos de los que por buscar un  bien al cuerpo, mataran 
en el olvido los bienes del alma.

Pero  pudiéramos asegurar desde ahora, que no será: la m u ­
jer, más amable cuanto más ilustrada; más digna, cuanto más 
independiente; más amante, cuanto más pueda apreciar loq ue  
debe al trabajo del hombre, sabrá perfeccionarse á medida que 
perfecciona su  educación, y  verá desaparecer uno por uno lo s 
pequeños defectos que afean sus naturales bellezas.

En tre  todos, el más fácil de corregir, s in  duda, porque de­
pende hum ilde de la voluntad, pero el que más daño hace á la 
mujer, es ese vago recelo de aplaudir cuanto otra hace, esa 
pueril animosidad contra el mérito ageno, que no yo, porque 
jam ás me trevería á tanto, pero que ios li.m bres llaman e n ­
vidia. ¿L o  es, acaso? Creemos que no.

Acostum brada á los homenajes, al exclusivismo, á la ciega 
idolatría, aún queda en la masa femenina algo de levadura 
egoísta, fácil de irritarse con el roce más love producido por el 
aplauso al mérito ageno.

Pero  este defecto, que no nos atrevemos á llamar falta, se 
modificará por s í sólo cuando otra nueva ciJotumbre borre 
hasta la sombra de esa vanidad incouBcicnte, que necias adula­
ciones hicieron grabar con profunda huella en su ánimo, pue­
r il  al que no ofrecía sabroso alimento el cultivo de sus faculta­
des, n i el estudio de las maravillas físicas y  naturales.

l ' l 'L Í  ACORDASTE DE MI?
¡Qué hermosa estabas!,.. blanco terciopelo 

E ra  el precioso traje que ostentabas,
Y  en tus divinos ojos reflejabas 

D e  ternura y  de amor, acaso uu cielo.

1«. Traje de casa para ioveüclt».
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T ú  eras la reina allí; ¡con cuánto anhelo 
E n  los grandes espejos te m irabas,
Y  tu  encanto en sus lunas retratabas 
Creyéndote feliz en este suelo!

M a s  di, cuando radiante de alegría 
Gozabas entre músicas y  flores 
Que el ambiente llenaban de armonía,
¿T e  acordaste, tal vez, ¡oh, vida mia!... 
D e  mí, que suspiraba entre dolores,
Y  que m i pecho por tu  amor latia?

J u a n  B a u t is t a  C á m a r a .

Don Benito (Badajoz) 10 de Setiembre de 1883.

L A  M A L V A  Y  L A  S I E M P R E V I V A .

(a p ó l o g o ).

— iiD ichosa tú, que inmortal 
Te  llamas entre las flores,
Y  eternos son tus colores,
Y  vives Ubre del mal.'*

Ta l la hum ilde /?or de m a lva  
A  la siem prev iva  un  dia 
Con tono triste decia 
A l  prim er fulgor del alba.

Y  contestó aquella flor 
Para  las tum bas nacida:
— "N o  envidies m i triste vida,
N i  m i pálido color.

E l  hom bre con mano airada 
Siega tu  azul cabecita,
Porque eres planta bendita 
E n  su provecho creada.

E n  tí busca la salud.
E n  t í resplandece el bien.
E n  t í 66 adunan también 
L a  hum ildad con la virtud.

A  m í, por planta fatal.
D e  todo mérito ajena,
M e  rechaza y  me condena 
A  símbolo de funeral.

Que 6Í al hombre en su demencia 
L o s  placeres le fascinan,
Hácia el b ien al fin le inclinan 
S u  interés y  su conciencia.

Muere, pues, contenta, flor 
P o r  el bien sacrificada,
M á s  que envidioca envidiada.
P o r  ser tu suerte mejor.

Que el bueno es ángel que el suelo 
Roza apenas con sus alas,
Y  aquí dejando sus galas,
Sube en espíritu al cielo!"

J o a q u in a  B alm a se d a  de G o n z á l e z .

17 Julio  1883.

LA M U J E R  P R O P I A
á mi buena yfiuerida amiga

D O Ñ A  J O S E F A  E L T Z A  D E  C E J U E L A
POR

AU RORA LISTA
Eduardo  se levantó, y  poniéndose el gaban, dijo 

á D .  Juan  de L e iv a :

— ¿Se viene V .  al cafél

— Vam os, contestó maquinalmente D .  Juan.

E n  aquel punto un  criado entró con una carta, que 

entregó á Oromendi.
— ¡Letra de Aurelia! se dijo al tomarla. ¿Qué 

será?

A b rió la  y  le yó :
" A  las siete y  media en punto te aguardo, sin 

faltar por nada en el mundo, porque de esta entre­
vista pende nuestra felicidad futura.—Aurelia ."

— ¡Qué absoluta es! díjose Eduardo con cierto des­

agrado. E sto y  seguro de que todo se reduce á consul­

tarme la adquisición de cualquiera bagatela, ó la ór* 

den de realizar cualquier capricho... Siempre man­

dando y  amenazando siempre...

¿M a s  s i fuera?... añadió, oscureciéndose su sem­

blante á una idea sin  duda angustiosa y  terrible.—  

¿S i hubiese venido é l, ai a lgún  grave peligro la ame­

nazara?
Y  sacó su reloj con mano trém ula, consultándole 

con avidez.
— ¡Las siete y  cuarto! dijo consternado; no tengo 

u n  instante que perder.
— D o n  Juan, añadió en voz alta, V .  me dispen­

sará, pero no puedo acompañarle esta tarde; acabo 

de recibir un  aviso urgente.

Y  esto diciendo, salió del comedor metiéndose la 

carta en el bolsillo del gaban, pero al meterla, retiró 

súbitamente la mano sin  poder contener un  ¡ayl

U n  indiscreto y  desencaminado alfiler habla p u n ­

zado sus dedos.

Introdiijolos con tiento para separar aquel cuerpo 

extraño, y  observó que á él estaba adherida una 

tira de papel manuscrito.

S u  letra era defectuosa y  contrahecha, como de 

quien pone empeño en disfrazarla, pero se leía cla­

ramente lo que s igu e :

" A l  más sufrido, confiado y  embelesado de los 

maridos:
" S i  quiere V .  ver claro y  no ser el hazmereir de 

un calavera estúpido, una esposa tan frívola como 

orgullosa, así como de cuantos contemplamos su 

complacencia, encuéntrese V .  á las siete y  media en 

punto de esta tarde en la alcoba donde V .  duerme 

el sueño de los justos bienaventurados al lado de su 

cara y  fiel costilla."

— Esta es una broma de mal género de esa C asil­

da, tan fea de cuerpo como de alma, se dijo Eduardo 

sin  preocuparse gran cosa.

" S i  no tiene V .  fe en m is palabras, leyó como 

contestación á las suyas, mire, observe y  analice el 

simbólico ram ito que Alfredo ostenta sobre su pe­

cho. É l  ha sido el mensajero de esa cita amorosa, 

así como Adela el instrum ento ciego y  torpe, cual 

usted es ó parece serlo.— U na AMtGA."
Eduardo quedóse suspenso y  meditabundo, te­

niendo en la mano derecha la carta de Aure lia  y  en 

la izquierda el acusador y  extraño billete.

CAPITULO IX.

Avelina  había tomado del brazo á Casilda con el 

propósito de que Alfredo ofreciese el suyo  á su p r i­

ma, con lo cual ésta estaba loca de contento; y  como 

Alfredo por su parle también se sentia dichoso, en 
vez de olvidarla ó hacerla rabiar como soUa, la re­

quebraba, asegurándole que si algún dia el diablo le 

tentaba para casarse, no habia de ser con otra que 

con ella.

L a  dulce y  hermosa niña le escuchaba embelesada, 

dando albergue en su  alma á las más risueñas y  b r i­

llantes ilusiones.

—  ¡Las siete y  media! dijo sacando su  reloj; p ri­

ma, ¡cómo pasa el tiempo á tu  lado!... S i  no fuera 

por un  picaro enfermo que no me deja descansar la 

comida...

— ¿Tienes que v isita r á algún enfermo?...

— Y  con mucha urgencia; figúrate que debía estar 

en su  casa á las siete.

— Pues corre, no te detengas, exclamó la bonda­

dosa niña, im aginando que aquél pudiera agravarse 

con la falta de asistencia, y  el cuidado en que debía 

estar la familia.

— V o y  á vestirme, y  me planto allí en ménos que 
canta un gallo. A d ió s, prenda, hasta luego.

Y  Alfredo, metiendo mucho ruido, se d irig ió  á su 

habitación.

— V o y  á escribir á m i tía, dijo Ave lina  apénas 

hubo desaparecido.— Hasta  después, Casilda; adiós, 

Adela.

Esta, que prefería la compañía de sus recuerdos é 

ilusiones á la de la hija de la viuda, fingió el primer 

pretesto que se le ocurrió para irse á su cuarto.

Casilda quedó sola.

S u  cara, habitualmente fea, tornóse mucho más 

fea aún; sus ojos brillaron como los del basilisco, y 

recogiéndose la pretenciosa y  exagerada cola de su 

bata de tela de á real la vara, corrió hácia el corre­

dor, m urm urando con maléfica fruición:

— ¡Ahora es la mia!

Ave lina  entró en su habitación por una puerta de 

escape que tenia la alcoba, entornó los cristales de 

ésta al pasar, y  una vez en el gabinete, sentóse en 

la butaca más próxima.

L a  hermosa jóven estaba pálida y  agitada, su  r.n-

ferior alegría habia desaparecido como el sol bajo 

las nubes. Densas y  som brías eran las que velaban 

su frente; nubes ¡ay! que acaso debían deshacerse en 

un  raudal de copiosas y  acerbas lágrimas.

Su s  miradas, inquietas, pasaban de la puerta de la 

alcoba á la del gabinete...

¿Qué esperaba?... ¡A y !  esperaba que se resolviese 

su  destino.

Sonaron dos discretos golpecitos en la puerta del 

gabinete.

Ave lina  echó una rápida y  angustiosa m irada á la 

alcoba, y  por fin dijo con apagada voz:

— Adelante.

—  ¡Avelina! exclamó Alfredo, precipitándose en el 

aposento. ¡Creí que no iba á llegar nunca este dicho­

so instante!

Y  quiso tomar una mano de la jóven.

Pero  ésta la retiró vivamente, diciendo:

— ¿Qué noticias me trae V .  ?

— ¿Qué nos importan? declamó con énfasis el atur­

dido jóven. Olvide V .  al ingrato que la abandona, 

que la desdeña... Déjele V .  en brazos de quien tan 

poco vale y  tan poco merece... Busque  V .  consuelos, 

felicidad en corazones que la ameu, que la adoren.

Y  acercándose á Avelina, quiso cogerla otra vez la 

mano.
Pero ésta la retiró de nuevo, sin  enojo, casi son­

riendo.
H ab ia  prestado más atención á un ligero ruido 

que habia resonado en la alcoba, que á la declaración 

amorosa del jóven.
— M e  habla V . ,  dijo dulcemente, como si no fue­

se una mujer casada y  no tuviera deberes que cum ­

plir.
Y  cuenta, añadió con fina sonrisa, que no cumplo 

estos deberes por respeto á m i m arido, sino á m i 

m ismo decoro. ¡ M i  m arido! exclamó con ímpetu, 

¿acaso no me dá el ejemplo del desamor y  k  falsía? 
¿Qué pudiera reprocharme, si hallando m i hogar so­

litario y  el tálamo desierto, fuese á pedir cousuelos 

y  distracciones al mundo, en dónde, rodeada de ase ­

chanza®, sucumbiera al anhelo de amar que D io s  ha 

golocado en todas las almas?

Parecióle á ¿ ’* r̂edo que la jóven se anticipaba á 

sus deseos justificando de antemano su  caida, y  

así exclamó con apasionado acento:

— Sí, Avelina: m i amor, m i ardiente am or com ­

pensará los largos tormentos de su vida.

Avelina, sin  contestarle, prosiguió con fuego.

— H a  dicho una célebre escritora, que el amor que 

es sólo un episodio en !a vida, del hom bre, constitu­

ye la vida entera de 1a mujer. E l  hombre se distrae, 

se aturde en el hervidero de los negocios, las luchas 

de la política, los sueños de la ambición; la mujer, 

abandonada y  sola, no sabe en qué emplear la acti­

vidad de su  pensamiento y  de su alma, no sabe á 

quién consagrar la llama que arde en su  apasiona- 

d o ’corazon.

Y  en último resultado, s i el m atrim onio es un  

contrato, ¿cómo el primero que falta á él pisoteando 

sus sagrados pactos, podrá culpar al otro que siga 

su camino? S i  el derecho es la medida de lo  justo, 

¿cuáles invocará aquel que, adúltero y  criminal, en­

gaña á una pobre mujer niña, por esquivar la justa 

venganza del ofendido esposo? Cuando cae la colum ­

na de su  robusta base, ¿qué mucho que le siga  y  se 

hunda en el m ismo fango la débil yedra que buscó 

en ella su arrim o? Se me ha tomado por pantalla de 

unos amores criminales é incestuosos, ¡caiga la res­

ponsabilidad de m i delito, sobre aquellos que con su 

ejemplo me han contagiado!

Ave lina  estaba hermosa y  sublime en su  in d ign a ­

ción: Alfredo la contemplaba con verdadero éxtasis; 

aunque calavera despreocupado y  material, le hala • 

gaba la idea de la inculpabilidad en aquella mujer 

que iba á ser suya.

— Decia V .  bien, Alfredo, prosiguió más sosega­

da: la  virtud, es un  m ito; las lágrimas, no sirven 

más que para marchitar las mejillas que surcan; el 

deber, injusto y  tiránico.
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—  ¡ Y  tú  eres divina^ vida mia! dijo Alfredo, en­

cantado de los adelantos de su discípula.

— ¿D e  qué me ha servido ser buena, prudente y  

sufrida? continuó ésta. N o  he podido merecer un  

latido del corazón de Eduardo, m ientras que una 

aventurera sin pudor, que no teme al escándalo y  

hace alarde y  se ensoberbece de su culpable triunfo, 

lo  posee y  reina en él por entero.

— ¿Y  qué importa Eduardo? exclamó Alfredo, que 

empezaba á impacientarse de tan larga plática, ¿qué 

importa Eduardo, cuando yo te amo con pasión in ­

mensa, cual nunca ha sido amada mujer alguna? Y o  

te haré sentir todas las alegrías que ese hombre te 

ha negado: m i amor te compensará todas las penas 

que has sufrido por el ingrato esposo. ¡ Oh, tú  no 

puedes comprender aún la dicha inmensa de dos 

que se aman, que funden sus corazones en uno, que 

alientan con una m ism a vida é idénticos deseos é 

impresiones.

— ¡Oh, sí, interrum pió Ave lina  con voz pausada, 

como si meditara cada una de sus palabras, debe ser 

m uy dulce ser amada! A  los 18 años aún no sé lo 

que es eso; soy como el ciego y  sordo de nacimiento 

que ignora lo que es el sonido y  no ha visto la 

luz.

— Pues yo abriré tus ojos y  tus oidos á armonías 

deliciosas, á perspectivas brillantes que ilum inen 

tu  vida y  regalen tu  corazón entre goces impondera­

bles y  emociones dulcísim as...

—¡Oh, no, aún no! repitió Avelina, esquivan­
do como anteriormente, el cariñoso ademan de su 
amante.

— ¡A ú n  no! íP ú e s  cuándo? íN o  bastan tres m e­

ses de agonía, tres meses luchando con la muerte 

y  la esperanza? ¿Para qué me ha llamado V .  entón- 

ces á su cuarto, exaltando m i pasión y  m is deseos de 
tal modo, que ya  es imposible retroceder ? ¿Por qué 

me has hecho entrever un  paraíso, s i habías de 

hundirm e en el infierno de la desesperación? ¡H a s  

aproximado á m is lábios la fruta deliciosa que apa­

gue la sed que me devora, y  al irla  á gustar, la re­

tiras, como un n iño  que juega con otro, y  exclama 

riendo: te he engañado I
N o , Avelina, yo no puedo salir de aquí s in  que 

seas mia, y  no saldré.

— Tengo miedo, balbuceó Avelina, que habla es­

condido el rostro entre las manos.

— ¿Pero, miedo de qué? ¿q u ién  te lo infunde, 

puesto que no lo tienes de tu  esposo, que es el ú n i­

co que pudiera infundírtelo?

Ave lina  fijó sus ojos en el reloj de sobremesa, y  

cual si la vista de aquel medidor del tiempo le in ­

fundiera súbita energía, irguióse, y  con voz entera y  

vibrante contestó:

—  ¡La  conciencia! L a  conciencia, que protesta de 

sus ideas de V .  y  de las que yo quiero adoptar, para 

encubrir una acción que es un  crimen.

Alfredo retrocedió dos pasos, diciendo:

— N o  me ama V .,  Ave lina, n i es capaz de com­

prender toda la intensidad y  ternura de m i amor... 
M e  voy, antes que m is pasiones, tan largo tiempo 

contenidas, estallen, y  tenga V. que echarme en cara 

la menor violencia. S i  la satisfacción de su  concien­

cia le basta para ser feliz, consuélese V .  con ella en 

sus horas de soledad y  abandono, m ientras su esposo 

goza en brazos de otra mujer y  yo muero de deses­

peración adorándola.
Alfredo había retrocedido hipócritamente hasta la 

puerta.
Ave lina  tenia el rostro oculto entre las manos, 

pero su  pecho se levantaba cual s i le comprimieran 

abogados sollozos.
Aquél la contempló algunos instantes, y  volvien­

do á su lado, cayó de rodillas murmurando con du l­

ce y  persuasivo acento:
— Avelina, no por mí, por V . ,  rechace esa supera, 

ticiosa creencia que la baria desgraciada: la concien­

cia transige con nuestras necesidades y  se amolda á 

nuestros gustos ó idean. L o  que V .  tiene es t im i­

dez, propia si so quiere, pero que debe V .  vencer,

y una vez vencida, V. misma me dará las gracias. 
Avelina suspiró.

( S e  con tinuará .)

LOS JUICIOS DEL MUNDO
nOVBLA OKICIKAL 

de

A P S 'G E L  A. G R  A S S I

(Continuación.)

Todo esto había sucedido con la rapidez del pen­

samiento, y  con la m ism a rapidez ambas mujeres se 

habían lanzado en medio de los contendientes.

—  ¡Luisa! ¡Magdalena! exclamó el rey estupefacto.

E n  aquel instante, como si el destino se hubiese

complacido en agravar la situación, un  nuevo perso­

naje penetró en la estancia.

E ra  Isabel Farnesio.

Isabel se adelantó, fijando en todos una escudri­

ñadora mirada, y  luégo prorum pió dirigiéndose á 

Lu is ,  con tono de amargo reproche:

— ¡N o  me han engañado, pues! ¡E s cierto! ¡U n  

rey de E spaña  midiendo su espada con un  oscuro 

caballero! ¡Aventurando su  preciosa vida en un  com­

bate particular! ¿ Y  sois vos, pobre niño, el que p re ­

tende por sí solo regir los destinos de la nación? 

¿So is vos el que llama tiránico yugo  al que os im ­

pone vuestro padre, el bondadoso é ínclito Felipe?

H ab lad .....

¿Inclináis la frente al suelo?... ¿O s causa rubor que 

haya sorprendido vuestras pueriles imprudencias?

Pero  L u is  no inclinó la frente como ella decía, y 

como acontecía otras veces, al escuchar sus reprimen­

das, sino que la irgu ió  con altivez, y  respondió con 

tono enérgico:

— Señora, no concedo á nadie el derecho de cen­

surar los actos de m i vida privada. H e  venido aquí 

secretamente y  como caballero, á ventilar una cues­

tión de honor con otro caballero. N o  son alardes de 

niño; son procederes de hombre que tiene en mucho 

su honor y  el de cuantos le rodean.

N o  soy el primero que, ciñendo una corona, escu­

cha los gritos de su  ultrajada dignidad, y  exige sa­

tisfacción de BUS agravios con la punta de la espada. 

Cárlos de Nápoles retó á A lfonso de A ragón , F ran ­

cisco I  á Cárlo s V ,  y  el duque de Nem ours, sobrino 

de un  rey, á un  sim ple capitán español...

— Basta, dijo Isabel mordiéndose los labios de 

Ira, al ver la actitud resuelta del rey. N o  os culpo 

á vos, pobre niño.

N o  sois vos el que más merece m is reproches, sino 

la que se halla en donde jamás debiera hallarse y  es 

causa de vuestros desaciertes.

Salid, añadió dirigiéndose á Lu isa , como reina y  

como madre os lo  ordeno.

Pero  Lu isa , fijos con ansiedad los ojus en E n r i­

que y  Magdalena, que se apresuraban á restañar con 

sus pañuelos la sangre que salía á borbotones de la 

herida de César, no prestó atención á sus dicterios 

n lá  su mandato.

—  ¡Salid! insistió  Isabel. N o  prolonguéis por más 

tiempo el escándalo inaudito. N o  añadais la desfa­

chatez á la culpa...

— Perdonad, señora, se apresuró á decir Lu is, 

que parecía haberse propuesto contradecirla en todo,

los asuntos domésticos me atañen á m í so lo.....Y o

obraré en justicia como deba hacerlo un  esposo y  un  

monarca.

Lu isa , aüaÜó, volved á palacio. Y o  os lo  ruego.

L u L a  fijó en su  detractora una m irada de supre­

m o desden, y  exclamó, dirigiéndose únicamente á su 

marido;

— Señor, os ju ro  que al venir aquí, no guiaba m is 

pasos más que el deseo de dar las gracias, ántes de 

que su  cabeza cayese bajo el hacha del verdugo, al 

único caballero de la córte que ha osado volver por 

los fueros de m i estado y  de m i rango.

S i  hay culpa en esto, soy culpable; é ínterin os 

digneis juzgarme, señor, obedezco y  me retiro.

Y  Lu isa , con la cabeza erguida y  el ademan altivo 

salió, s in  saludar á nadie, de la estancia.

Entónces el rey se acercó vivamente á César, que 

se había desmayado en los primeros momentos y  

empezaba á volver de su  desmayo.

— ¡Y ive  D ios, exclamó, que hemos dejado lo p r i­

mero por lo último!.. L u ga r  teníamos de discutir; 

lo urgente era socorrerle... N o  creí que la herida 

fuese de tanta consideración.

¿ Y  qué hacéis vosotros ahí?...

Corred en busca de auxilio; avisad á los mejo­

res médicos de m i casa... Trasportadle á sitio más 

conveniente... Quiero que se le cuide y  se le trate 

como á m i m ism a real persona.

P u so  su  mauo sobre el hombro de César, y  aña­

dió, probando que si se dejaba cegar por la pasión y  

cometía desaciertos, sabia, al ménos, repararlos con 

nobleza;

— S in  querer me tocásteis ayer; s in  querer os he 

herido indefenso hoy. Estam os iguales.

Recobrad pronto la salud.

Vo lv ióse  luego hácia Isabel, y  la dijo con galante 

deferencia:

— ¿M e  permitiréis, señora, que os ofrezca el brazo 

para regresar á palacio?

Aceptó Isabel, esforzándose en contener las lágri­

m as de despecho que inundaban sus ojos.

N o  acertaba á comprender cómo en tan poco tiem­

po el niño habla podido convertirse en hombre, y  en 

hom bre que obraba y  razonaba con semejante des­

enfado.

O tro  desencanto la aguardaba fuera de aquel re ­

cinto.

M a d r id  estaba en conmoción.

A  la hora prefijada por los conjurados, esto es, al 

rayar el alba, había estallado el motiu; cuando la 

carroza que conducía á L u is  ó Isabel al palacio de la 

Plaza de Oriente, donde ésta había querido hospe­

darse, pasaba por el Prado, faé detenida por la m ul­

titud que, arremolinándose en torno de ella, gritaba:

—  ¡Abajo los m inistros! ¡Fuera la córte de San 

Ildefonso! ¡V iva  el rey independiente!

Léjos estaba el pueblo de im aginar que iba  en el 

coche aquélla cuyo poder quería abatir á toda costa.

Aunque  á Isabel no la sorprendían estas manifes­

taciones hostiles, pues avisada con tiempo había ve­

nido á M ad rid  para conjurarlas, s in  embargo, ofen­

dían en alto grado su  amor propio, y  aún m ás creció 

su  encono, cuando el rey, sacando la cabeza de la 

portezuela, dijo á los amotinados con particular 

bondad:
— Retiraos, hijos mios: lo  que desea vuestro amor 

se ha verificado ya...

So y  un  rey que ya no depende más que de D io s, 

y  que en D io s y  en su conciencia hará cuanto pueda 

para gobernar con acierto la nave del Estado.

Isabel, despechada, se retiró al fondo del coche, 

m iéntras frenéticas aclamaciones acogían las pa la ­

bras del monarca.
(S e  c o n tin u a rá .)

E X P L I C A C I O N  D E L  F I G U R I N .

F i g . T ra je  p a r a  las carreras de otoTo.— V e s­

tido de glasé á cuadros, color de fresa, la falda cor­

tada al bies y  listada por cintas de terciopelo más 

v ivo  de color; túnica al hilo, cortada en larga punta 

de adelante, que vuelve á sujetarse debajo del peto, 

cortada también al h ilo  y  figurando chaleco ;cou el 

adorno; otra cinta de terciopelo orilla la parte que 

vuelve de la túnica y  de ella son el cuello y  vueltas 

de manga. Sombrero de paja M anila, forrada el ala 

de terciopelo fresa con grupos de lazadas rosa como 

las ñores,
Fig. 2.* T ra je  (para jo ven c ita .— Falda azul, bullo- 

nada en el bajo, formando otro bullón todo sulargo^ 

y  túnica brochada oro viejo, plegada por¡detrás y  

cruzada por delante; cuerpo brochado, abierto sobre 

plaston azul plegado, que baja á unirse con los
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panierp, azules también como el pouf, m u y  corto. 

C intu rón  que tale del costadillo á cerrar con hebilla; 

cuello y  lazos azules. Som brero de castor g r is ,  con 

pluma y  echarpe azules, y  grupo de ro sa s,

Solución á la charada que apareció en el núm. 35 
de E l  C o r r e o , correspondiente al 18 de Setiembre, 
por la señora doña Estefanía Perez, de O rduña; la 
n iña Guillerm ina Gutiérrez y  Serrano, de M adrid , 
y  la señorita Lu isa  Paez, de V illa lgordo  del Júcar.

PERICO.

C H A R A D A S .
1.

Tienes, m i alma, una-tre¡>
E n  tus encantos sin par,
Y  de contemplarte, niña,
N o  me jam ás;
N o  iiQXiPñ p r im e r a  dos 
Para  mí, todo P ilar.

I I .

_ So y  con dos, seg u n d a -ierd a  
S in  segunda, u n a  dos-tres,
Y  casi todos un  iodo
M e  llaman, no sé por qué.

A uro ra  D o d o m a .

 ̂La casa editorial de D . Gregorio E strada  acaba de rep ar­
t ir  el número 157 de la  útilísim a Revista P opular de Conoci­
mientos £7’íi?es,ylanom éoo8 im portante publicación i a  
queza de l Hogar.

So suscribe en la  A dm inistración, callo del Doctor Four- 
quet, 7, M adrid, a l precio de 40 rs. al año, 22 al semestre y 
12 al trim estre.

CASA EDITORIAL DE GREGORIO ESTRADA
DOCTOR FO U R Q U ET, 7. MADRID

EL CORREO DE LA MODA
PERIODICO ILUSTRADO DE BODAS, LABORES T LITERATURA.

E l más ú til  y  más barato de cuantos se publican de su |  é- 
ñero. Tiene cuatro ediciones.

Precios de suscricion en M adrid: 1.* edición, un afio, 30 
pesetas: seis meses 15,50: tres meses 8: un mes 3.—2.‘ id ,un 
afio 18: seis meses 9,50: tres meses 6: un mes 2.—3.“ id ., un 
año 13: seis meses 7: tres meses 3.75: un mes 1,25.—4 “ ídem; 
un año 2G: seis meses 13.50: tres meses 7: un mes 2,50.

BIBLIOTECA
ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA

6 5  t o m o s  p u . t > I l o a d o s

Por suscricion, á 4 rs. tomo en rústica, y á 6 en tela. —To • 
mos sueltos, á  6 y 8 rs .,  respectivamente.

LA RIQUEZA DEL HOGAR
REVISTA ILUSTRADA

DE LABORES DE AfiDJA, CROCHET, BAILA, ENCAJE 1N6LRS, BORDADOS, PLOIU 
Y CORTE Y CONFECCION DE ROPA BLANCA

Precios de suscricion: Por un año (Madrid y  provinoiasb 
40 reales. — Por seis meses (id. id.), 22.—Por tres mesea 
(ídem , id .), 12.—U n número suelto, 2.

EL  CORREO DE LA  MODA
ED IC IO N  ESPEC IA L PA R A  SASTRES 

Precios de suscricion: Grande edición.—En M adrid: Un año 
13 pesetas 50cénts,—E n  Provincias y Portugal: Un año 15 
pesetas.

A v i s t a

P O P U L A R  DE C O N O C IM IEN TO S Ú T IL E S
Precios de suscricion: U n año, 40 rs.—Seis meses, 22.— 

Tres meses, 12.

DICCIONARIO POPULAR
PB La

LENGUA CASTELLANA
POR

D . F E L I P E  P I C A T O S T E

Precio: 5  pesetas

Se vende en la A dm inistración, calle del Doctor Fourquet,- 
núm ero 7, M adrid.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A  L
Diez y  ocho medallas de premio.

T R E S  P R IM E R O S  P R E M IO S  E N  P I L A D E L F I A  
CHOCOLATES, CAFÉS. TES Y BOMBONES

Depósito; Mayor 18 y  20. Sucursal, M ontera, 8.—Madrid

POLVOS UTIGiVOTMlGICOO
contra las afecciones dolorosas del estómago, ace­
días, digestiones ditíciles, vómitos, eructos, etc.: 
preparados por D. P, Romeo, farmacéutico, pre­
miado en la Exposición nacional de 1882. Por ma­
yor, Melchor García; Tetuan, 15, Madrid. Por me­
nor, en las principales farmacias.

.......... - " V i i r ------------‘
L a  ún ica en su clase que ha obtenido m edalla de plata en la  Exposic ión  nacional 

farm acéutica de 1882, el m ayo r prem io concedido á aguas m inerales.

Es el mejor purgante conocido hasta el dia. Ensayado por emlnenfcs profesores, con los más felices 
resultados, deber de humanidad es propagar este producto natural, de tan notables cualidades leranóuii- 
cas. que eri ellas tiene su mas legitimo elogio.—Esta agua NO RECONOCE RIVAL como purt-ante do 
acción rápida, segura y  enérgica, á U par que de efectos satisfactorios, benignos y siempre exenta de 
todo accidente molesto, á lo que debe añadirse la seueillez y suma facilidad de su administración Es 
ademas un verdadero y notable especifico en los ca.sos de ictericia y estreñimiento pertinaz en los infar­
tos del hígado, bazo y m esonterio.en las digestiones laboriosas y  en la acumulación de materias sabu- 
r ra le sy  mucosas, en el tubo digestivo y en Jos vicies humorales, herpes, escrofulismo reumatismo v  
sífilis. Tiene aplicación eficaz en ios desarreglos de la menstruación,oftalmías escrofulosas infartos glan­
dulares dcl cuello, etc,—Se vendo en t-idas las principales farmacias, droguerías y  depósitos de a^uas 
minerales de España y  extranjero.-D epósito general, almacén de drogas, 87, calle de Atocha® 87- 
R. J. Chavarn, Madrid. ’ ’

en 80 exposiciones. i D» GONIen 80exposiciones. i  1 2 /0  en 80 exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Paslillas napolitanas. Bombones finísimos de cho* 

colatey dulces de los más ricos que se elaljoran en París. Inm enso y va­
nado  surtido de cajas finas á  propósito para regalos, bodas y bautizos

Especialista en las vias urinaria í y 
m atriz . M ontera, 5, segundo.

COLEGIO DE POSTES
Inf.inta8, 23, (antes Barco, 24).

Walr.'cu'a abierta. Para comentarios 
pedir reglamento de fuera ó dentro 
de Madrid.

Cabestreros, 10 y 12, piso 4.°, izquierda

PlAmORA
PRECIOS MY ECONÓMICOS ^  PALMA DE CÁDIZ

SO C IE D A D  G E N E R A L  D E  A N U N C IO S
D E  E S P A Ñ A .

Esta Sociedad tiene el honor de anunciar al público que en sus ofici- 
nas se reciben anuncios, reclamos y hechos varios para sus periódicos 
de Madrid y provincias, recibiéndolos también para los de todos los 
países deEurona, de Asia, América, Oceanía, Australia y la  India.

Oficinas: Calle del Príncipe, 27, principal;-Madrid.

Diario político, mercantil, literario 
V de anuncios. Se suscribe, Arenal, 
S,tercero.^  —————————— m O, tercero.

FABRICA DE CHOCOLATE i
□E EDUARDO B A S T A R D l J

E N  C A D I Z  ♦
moVEEDORA DE LA REAL CASA

I * x ' o m l a a . o  OH. v a r i a s  r c  x p  o  s  l  c  i o n  o  s  c o n  M e d a l l a  d o  P l a t a

BAZAR  DE MUEBLES
4 9 , CARRERA DE SAN JERÓNIM O, 49  

Hay en esta casa m ás de 200 mobiliarios; te- 
nemos desde la modesta silla de paja hasta el mue­
ble de más lujo; por 5.800 rs. puede amueblarse 
una casa con muebles de tapicería, ebanistería 
y  cortinajes; hay sillerías desalon desde I.IOO rs. 
gabinetes en id a s  orientales, inglesas y france, 
sas, á 1.300; muebles extranjeros con incrusta- 
clones de nácar y  bronce, jardineras, relojes; 

. . .  . . ,  candelabros, sillones-retretes y cortinajes. Se re­
miten á provincias con bueuoj embalajes. Catálogos gratis con 100 graba­
dos, y nota de precios. ®

GOLÜM ELA, 8  y  10, Y M URGUÍA, 5 0
E S T A  CASA CU ENTA MAS DE 5 0  AÑOS D E E X IST E N C IA

Esto es lo bastante para  afirmar que la  constante práctica que sigue el dueño en  la  pureza de los 
géneros que se invierten en su  elaboración, es la mejor garan lia  á confeccionar un alimento tan  n u ­
tritivo y  saludable que no deje que desear á  los consumidores de estos exquisitos Chocolates.

Se  s irve n  pedidos para  navegaciones.

Se hacen  por encargo  diversidad de clases, siendo las corrientes con canela,  y  los homeopáticos, 
tan recomendados p a ra  enlermos y convalecientes. ’’

Cafe de Puerto-Rico, nziicates y tés de varias clases, garbanzos de Castilla, y  otras semillas y otros 
artículos de superior calidad.Conviene al publico aceptar el Chocolate gaditano, por las condiciones 
higiénicas cu que los conservan sus prim eras malcrías.

EMPRESA DE CARRUAJES •

|LA m a d r il e ñ a !
S d e  m a r s e t , r u i z  y c o m p a ñ í a  S

DESDE SAN FERNANDO A GIBRALTAR S
Representantes en Cádiz, •

^  San Fernando, Chic ana. Vejer, T arifa, A tgeciras y  Gibraltar 5

L a s  S r . s  S i í c r i t o » .  á 1. 1.-. 2.» y  4.> Ed ic ión , re c ib ir in  el F IG Ü R IW  i m M l H A D O  L S e S ,  y  la s  de I. - .  2.-. 3 . - y  4.% el p liego de d ibajos;

Editor-propietario, Gregorio Estrada. Tip. de G. E s trrd a , Doctor Fonrquet, 7. Adm inistración: D octtr Fourquet, 7, M adrid.
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